
3 leyendas  
Leyenda del hilo rojo del destino 
Cuenta una antigua leyenda que, hace muchos años, un emperador invitó a una poderosa 
bruja que tenía la capacidad para ver el hilo rojo del destino.

Cuando la hechicera llegó a palacio, el emperador le pidió que siguiera el hilo rojo de su 
destino y lo condujera hacia la que sería su esposa. La bruja accedió y siguió el hilo, desde el 
dedo meñique del emperador, que la llevó hacia un mercado. Allí se detuvo frente a una 
campesina en cuyos brazos sostenía a un bebé. El emperador, enojado, pensó que se trataba 
de una burla de la bruja e hizo caer a la joven al suelo, provocando que la recién nacida se 
hiriera la frente. Luego, ordenó que los guardias se llevaran a la bruja y pidió su cabeza.

Años después, el emperador decidió casarse con la hija de un poderoso terrateniente a la que 
no conocía. Durante la ceremonia, al ver por primera vez el rostro de su futura esposa, el 
emperador observó una cicatriz peculiar en su frente.


Esta es una leyenda infantil. 

La maldición de la Facultad de 
Ingeniería 

No todo lo que brilla es oro y no todas las obras monumentales guardan historias felices. La 
actual Facultad de Ingeniería de la Universidad de Buenos Aires comenzó a construirse en 
1912 bajo las órdenes del reconocido ingeniero Arturo Prins. Detallista y obsesivo, apuntaba a 
construir el edificio neogótico más sorprendente de la ciudad.

 

Todo comenzó muy bien hasta que en 1938, cuando ya había finalizado la primera etapa de 
construcción, misteriosamente se frenó el trabajo. Algunos hablaron de que los costos habían 
superado lo presupuestado y otros que los planos tenían un error de cálculo que, de continuar 
la obra, este terminaría en un derrumbe.

 

Prins murió un año después y las malas lenguas afirman que decidió suicidarse por no haber 
soportado el error cometido. En los años 50, un estudiante quiso retomar el proyecto y armó 
una tesis para continuarlo. No sólo no lo llevó a cabo sino que además jamás se recibió. A 
partir de ese momento, nadie más se animó a continuar el edificio que está en la avenida Las 
Heras, en el barrio de Recoleta, imponente e inconcluso.


Es una leyenda urbana. 

https://turismo.buenosaires.gob.ar/es/article/arquitectura-neog%C3%B3tica
https://turismo.buenosaires.gob.ar/es/recorrido/recoleta


Golpes en el coche 
Una familia, compuesta por dos pequeños y sus padres, viajaban por carretera hacia.

cuando el coche se les averió. Los padres salieron a buscar ayuda y, para que los niños no se 
aburrieran, les dejaron con la radio encendida. Cayó la noche y los padres seguían sin volver 
cuando escucharon una inquietante noticia en la radio: un asesino muy peligroso se había 
escapado de un centro penitenciario cercano a… y pedían que se extremaran las 
precauciones.

Las horas pasaban y los padres de los niños no regresaban. De pronto, empezaron a escuchar 
golpes sobre sus cabezas. “Poc, poc, poc”. Los golpes, que parecían provenir de algo que 
golpeaba la parte de arriba del coche, eran cada vez más rápidos y más fuertes. “POC, POC, 
POC”. Los niños, aterrados, no pudieron resistir más: abrieron la puerta y huyeron a toda prisa.

Solo el mayor de los niños se atrevió a girar la cabeza para mirar qué provocaba los golpes. 
No debería haberlo hecho: sobre el coche había un hombre de gran tamaño, que golpeaba la 
parte superior del vehículo con algo que tenía en las manos: eran las cabezas de sus padres.


Es una leyenda de terror. 


